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L , o religioso y lo militar son 

lo5 dos únicos modos enteros y 

serios de entender la vida. 

JOSÉ ANTONIO 

> 1 

lei LiDrí 
Los preparat ivos poro que pueda inau

gurarse dent ro de las Fiestas Co lomb i 
nos, la Exposic ión Nac iona l del Libro 
del AAar, están adelantadís imos y día y 
noche br igadas de obreros especial iza
dos, ai mondo de técnicos, l levan a cabo, 
con una rap idez sorprendente, la res
taurac ión de este o aquel a rco , la insta
lación de las salas, el o rdenamien to de! 
mater ial mar inero , el estucado, embal 
dosamiento , en f in , la torea que les ha 
sido encomendado con toda clase de 
detalles y el más v i vo entusiasmo. 

Llegamos f rente a las viejas A ta ra 
zanas de Barcelona y bro tan de repente 
recuerdos y recuerdos, cogidos como 
niñas jugando al co r ro . Galeras del 
Reino de A r a g ó n , con los palos rojos en 
fondo de oro en lo más alto del másti l , 
dispuestos siempre a empresas de a l tura , 
que en España «es más necesario nave
gar que v iv i r». Y salen entre a lbo rozos 
y buenos tientos al r ico v ino de Tarra
gona, ios soldados de esta t ierra y la de 
más adent ro : gente b regada de M o n z ó n , 
de Sos, de Jaca, de Huesca... El mar 
atrae. Hay que gana r campos y caminos 
que desgastan el ca lzado y cubren de 
po lvo el sudor de los cuerpos guerreros, 
cubiertos de h ier ro , de i lusión y de fe. 
Un p regonero , campanudo , con vestidos 
muy a lo d ineroso, serio que ser io—con 
razón — lee las ordenanzas pora los ma
rineros del Reino de A r a g ó n que dictó 
su Rey Pedro IV «el del Puñalet» (buenos 
modales y l anzada honda): 

«Qua lqu ie ra capi tán de los mis galeras 
que huya al combate frente a tres o 
menos naves enemigas, será prestamente 
ahorcado en el á rbo l de su p rop io na
vio». 

«Vaya ordenanzas» 

Y. l lega Co lón con su ab i za r rada gente: 
coleto ro ldo , calzas acuchi l lados de ro jo 
y amar i l lo , con los boqueíes de mural la 
bat ida, medias colzas con las carreras 
de un cabal lo de bata l la y el chapelete 
abo l lado de luchar contra indios y ga
narles la par t ida. Vienen de «las Indias» 
morenos, como hechos de bronce acho
co la tado , gran cuentas de plumas y 
coi lor icos, sus temores en la t r ipa y muy 
escamados ellos de tanto ropa je como 
l levan los palac iegos. Los Reyes Cató
licos, ba jo el dosel , entre las banderas , 
respeldados con escudos que t ienen 
yugos y f lechas, sonríen a los barcelo
neses que les aclaman.. . 

Y las A ta razanas , re juvenecidos, con 
el talle ya alegré, con las grandes manos 
de sus aleros te inv i tan a entrar. Cob i 
jan var ios siglos de Histor ia que, en mi
niatura, t r ozo a t rozo , se vera levan tado 
ante los ojos de los españoles con la Ex
posición Nac iona l del Libro del M o r que 
se p repara . 

El espolón enorme de uno ga lera 
de dos mil toneladas nos indica el 
camino. Hay un león de madera , 
- - m a s c a r ó n de proa enfurec ido — con 
una espada centel lante, dispuesto a 
acometer. El pqsi l lo es la rgo . A la iz
qu ierda, el capi tán — en bronce — de la 
Mar ina cata lana-aragonesa, el escudo 

con muchos cuarteles y poder ío de lo 
España Imper ia l y un recorda to r io a los 
Folch de Ca rdona , Fernando y Enrique. 
A la derecha, sepulcros medievales de 
cabal leros que acud ieron a la d roga de 
las armas por el mar en guer ra . Enrique 
Folch de Cardona duerme hecho p iedra , 
eternamente, sobre su casco:, un sueño 
de ga leras en combate con clamores 
febri les de heridos que se retuercen con 
las tr ipas fuera y gente enarbo lando 
hierros y sembrando muerte. Tienen sus 
ojos a lgo de apac ib le , son serenos, como 
de poeta a g a r r a d o por lo inspi rac ión; 
pero su gesto es v io len to , duro . Cosas 
de la pluma y la espada, «simul in unam». 

La Exposic ión consta de ocho grandes 
salas,, más las tres de la planta infer ior 
del edi f ic io ded icadas a la H ispan idad y 
que la D iputac ión de Barcelona ha con
seguido que sea una marav i l la , tanto en 
la instalación como en los materiales 
históricos a l legados. Las ci tadas ocho 
salas están dest inadas a presentar cada 
una un aspecto de la v ida mar inera es
paño la , y son las siguientes: 

Sala I Está ded icado a las construccio
nes ochocentistas y para la misma han 
sido co lecc ionados los l ibros de aquel la 
época que tengan un interés relevante. 
Así se puede ver con todo de ta l le—acom
pañados de moquetas y planos que son, 
por c ier to, una de l ic ia—la, evo luc ión de 
los embarcociones en los siglos XVIII y 
parte del XIX y el compás de los astil le
ros, desde que empieza la construcción 
hasta que se da por conc lu ida . 

Sala II Es la dest inada a exponer lo 
labor mer i tor ia e interesante desde el 
punto de vista histórico que rea l izaron 
los navieros ochocentistas. En ella se han 
co lecc ionado los l ibros de comerc io ma
r í t imo, en los que puede distinguirse el 
alto nivel comerc ia l a l canzado por el 
puerto de Barcelona, nivel a l to gracias a 
la al tura del va lor que siglos, años atrás, 
tan sólo, desplegaron los soldados en sus 
andanzas contra corsarios turcos, barbe
riscos o ingleses, que de todo hubo que 
pelear, y nada fác i l . Por eso, para que 
quede ac la rado esa necesidad de las 
armas, para que pueda f i rmar la p lumo, 
está lo estatua de Don Jaime en mármol 
b lanco , o rnamen tado en o ro , con un 
espadón descomunal y un gesto más 
apac ib le del que nos pintan las miniatu
ras ant iguas. 

Sala III Exposición de man iobras , con 
las diversas secciones de cabal ler ía, mo
tonería, apare jos, pertrechos de veleros, 
etc., además de la deta l lada evoluc ión 
en este aspecto de la mar ina , existen, 
pa ra mejor or ientac ión y ap rend iza je , 
vitr inas que encierran seleccionadas pu
bl icaciones ant iguas sobre la mater ia y 
que const i tuyen una r iqueza b ib l iográ
fica inca lcu lab le . 

Salo IV Esta es una de los solas más 

simpáticas y de mayor atract ivo por la 

va r i edad de las miniaturas de barcos 

dest inados a la pesca. Nav ios de alto 

b o r d o , faluchos chicos; del Nor te y de 

Levante. Embarcaciones sombrías, duras, 

como para desafiar las galeras del can-

Graneliers será más fa l i i i g i s t i 
Nosotros,; Grano l le rs , fo rmamos parte 

de la gran comun idad española. José 
An ton io nos enseñó a decir que era una 
de las pocas cosas serias que se podía 
ser en el mundo . Granol lers fué l iberada 
por un Ejército autént icamente español 
de las garras del comunismo inhumano, 
no podemos o lv ida r lo , granol lerenses 
por que el lo es ino lv idab le aiJn para los 
espíritus más tr iv ia les. Pero el Ejército 
l iberador l legaba a Grano l le rs con unas 
ansias de hacer una España más g rande ; 
con ambic iones de Imper io y, sobre t odo , 
uno España más justo basada en la solu
ción de eterno p rob lema social . Aquel las 
ansias que l lenaban los pechos de aque
llos val ientes so ldados , que no eran de 
derechas ni eran de izqu ierdas, sino, 
rep i to , españoles, t iene un nombre ; se 
resumen con una manera de pensar: el 
pensar fa langis ta. 

La Falange es una mañero de pensar 
y de obra r cien por cien española. Es ió 
necesidad d é . Europa entera pero con 
traje «español y castizo» y, Grano l le rs ' 
f o r m a n d o parte de esa comun idad es-

tábr ico, y embarcaciones pintureras, de 
color ines: ro jo , b lanco, — mucho b lanco— 
azul celeste y nombre de mujeres y de 
puebleci tos catalanes. Maquetas de los 
pueblos costeros del No r t e dan un ai re, 
entre los barcos, de reposo, de paz en 
la guer ra cont inua contra el mar. 

Sala V El Rey Don Jaime preside la 
salo, dest inada al «Consolat del Ma r» . 
La edic ión más ant igua que se conoce 
del mismo, p rop iedad del Ayun tamien to 
de Va lenc ia y que ha sido prestada paro 
la Exposic ión, se hal la en mitad de la 
sala, d ic iendo con sus páginas abiertas 
del esplendor a lcanzado por la mar ina 
medi terránea cuando uno misma idea 
en la comun idad patr ia empujaba o ios 
músculos de los m.ar¡nos y so ldados. En 
el f ondo de la sala un tr ípt ico hermoso 
sobre usos y costumbres de los navieros 
barceloneses de la Edad Med ia . 

Las solos VI y V i l están dest inadas, 
respect ivamente, al fo lk lo re mar inero y 
a la ca togra f ía . En la pr imera queda 
patent izado el espíritu inconfund ib le , 
alegre a ratos, a ratos t rág ico , rel igioso 

(Continúe! en la página 4) 

panela t iene que ser. fa langis ta , más, 
muchísimo más de lo que es. 

Qu ien piense de e l lo lo con t ra r io sufri
rá un desengaño terr ib le. Dentro de unos 
años, pocos años, cuando la labor de los 
hombres de buena vo lun tad , de los hom
bres que se han j ugado el pel lejo por 
España y que están dispuestos a jugár
selo cuantas veces sea preciso, de sus 
frutos en el Frente de Juventudes local , 
entonces será cuando recib i rán ios que 
piensen lo cont rar io el g ran desengaño. 

Los hombres que se habrán f o r m a d o 
cob i ja rán en sus pechos las mismos am
biciones que las que traían en la punta 
de sus bayonetas los soldados l iberodo-
res. N o serán ni de derechas ni de iz
qu ierdas, sino fa langistas que lo mismo 
que decir españoles. N o serán tan ruines 
ni bajos como para pertenecer al par t ido-
de «abajo» ni al par t ido de «ar r iba», se 
lo mi rarán todo desde estadios muy su
periores a eso. Sus ambiciones no serón 
las de los que, a pesar nuestro y de ellos, 
les quedan reminiscencias del veneno 
polí t ico de antes de la C r u z a d a . Serán 
pol í t icamente, puros; serán los que harán 
de Grano l le rs , sin duda a lguna , una ciu
dad fa langis ta , una c iudad española . 

l a b i o s a m e n t e invocarán un derecho 
que pod rán exig i r por que precisamente 
no les fué conced ido a ellos, sino que lo 
ganaron con su heroísmo y con su sangre 
nuestros muertos; ex ig i rán la expuls ión 
de la g ran comun idad española y el ex
termin io de todos cuantos no se sientan 
en cuerpo y a lma—con el co razón y con 
el gesto, con la mente y los hechos,—ü 
su lodo . N o querrán tutelas interesadas 
de nadie, ni t ibios ni menos, arr iv istas; 
les bastará sus l impias conciencias fa lan -
gistos y entonces, granol lerenses, seremos 
c iudadanos de una pob lac ión fa langis ta , 
i nco rpo rada def in i t ivamente a la gran 
comun idad española, cosa que como 
buenos hijos de esta c iudad y mejores 
españoles tendrá que fo rzosamente ale
grarnos; ya q*ue si así no lo hacemos será 
deb ido a que no pertenecemos a esta 
época; seremos dignos «polít icos» pare-
c i d o s a los mal engendrados por el l ibe
ra l ismo. Seremos l o d o ment i ra, fa lsedad, 
ingra t i tud . 

P. V. R. 

mexo a F. E. T. y de las 
lÁTIiO 

N. S. - GRANOLLERS 

Domingo, 11 Abrí! 1943 : A !as 10 de la noche 

de üúsici Siifóiicii y Danzas Clásicis 
patrocinado por \a Jefatura Local de F.E.T. y de las J.O. N.S. 

Actuaciin de! nolalle teertisla k fjayfa i . MUIU ü i i l i E L l 
Maestro director: D. JOSÉ MARÍA RUERA 
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